
¿Cómo agradar a Dios?

La  importancia  de  la  fe  para
agradar a Dios
Muchos se han preguntado cómo agradar a Dios, y la respuesta
se encuentra en la fe. Creer en Él, incluso sin ver las
situaciones resueltas o la respuesta inmediata, es lo que más
agrada a Dios. La fe es esencial, como lo menciona Hebreos
11:6, que dice que sin fe es imposible agradarle. Es necesario
confiar en Su palabra y promesas, aun cuando los resultados no
sean inmediatos.

La  ocupación  del  espíritu  y  la
lucha contra la carne
Ocuparse del espíritu significa tener una vida espiritual y
separarse de las cosas carnales que desagradan a Dios. Romanos
8:6 dice que ocuparse de la carne es muerte. La vida y la paz
se encuentran al enfocarse en el espíritu y negar los deseos
de  la  carne,  que  son  enemigos  de  Dios  y  obstaculizan
agradarle.

Priorizar el tiempo con Dios
Para agradar a Dios, es fundamental dejar de lado ciertas
cosas y dedicar tiempo a la oración y la comunión con Él.
Muchas personas enfrentan el problema de no tener tiempo para
orar, pero es necesario priorizarlo, incluso por encima de
actividades no esenciales como ver televisión. La relación con
Dios requiere esfuerzo y disposición, al igual que cualquier
otra relación.
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La oración, adoración y estudio de
la palabra
Agradar a Dios implica pasar tiempo en oración, alabanza y
adoración, así como estudiar Su palabra. Donde está el tesoro,
allí está el corazón, y si el corazón se enfoca en agradar a
Dios, se buscará pasar tiempo con Él.

El temor de Dios y la obediencia
El  temor  de  Dios  es  esencial,  como  se  menciona  en  Salmo
147:11, donde se indica que Dios se complace en los que le
temen  y  esperan  en  Su  misericordia.  La  obediencia  es
igualmente importante; 1 Samuel 15:22 enseña que Dios prefiere
la obediencia a los sacrificios. Aprender a obedecer puede
requerir  pruebas  y  sufrimiento,  como  lo  experimentó
Jesucristo,  y  es  clave  para  agradar  a  Dios.

El amor al prójimo y la ayuda mutua
Amar  y  ayudar  al  prójimo  también  agrada  a  Dios.  Los
mandamientos enseñan a amar a Dios y al prójimo, y ocuparse de
los demás es un acto que le complace. Hebreos 13 reafirma que
los sacrificios de ayuda y cuidado mutuo agradan a Dios. La
misericordia  y  la  gracia  hacia  otros  son  esenciales,
recordando que de gracia se ha recibido y se debe dar con
gratitud.

La  oración  en  secreto  y  la
recompensa de Dios
Mateo  6  enseña  que  la  oración  debe  ser  privada,  evitando
buscar  reconocimiento  público.  La  verdadera  recompensa
proviene de Dios y no debe ser el objetivo de la oración.
Buscar a Dios por Él mismo, deleitarse en Su presencia y



conocerle  es  lo  que  trae  paz  y  satisfacción.  Aprender  a
disfrutar de estar con Dios elimina la necesidad de pedir
cosas, porque se reconoce Su cuidado y escucha del corazón.

La recompensa divina y la búsqueda
de Dios
Eclesiastés 2:26 explica que Dios da sabiduría, ciencia y gozo
a quienes le agradan, mientras que el esfuerzo del pecador
beneficia a aquellos que buscan agradarle. Buscar a Dios con
todo el corazón, sin enfocarse en la recompensa, permite que
la recompensa divina llegue naturalmente. La dedicación y el
deleite  en  Dios  son  esenciales  para  vivir  conforme  a  Su
voluntad.


